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FICHA TÉCNICA

Los bosques de lenga en el sector argentino
de Tierra del Fuego
Distribución y superficie

Los bosques de lenga en el sector
argentino de la isla de Tierra del Fuego se
ubican en la zona sur, desde la costa del
Canal de Beagle hasta aproximadamente
el paralelo 54º S (Soriano, 1956; Gutie-
rrez et al., 1991), al sur de la ciudad de Río
Grande.

Si bien no se dispone de un inventario
forestal de la provincia, estimaciones del
Instituto Forestal Nacional (1984) indi-
can que la superficie de bosques de lenga
en la isla es de 465 mil ha. Unas 270 mil
ha (~ 60%) corresponden a bosques pro-
ductivos. Se encuentran bajo protección
en el Parque Nacional Tierra del Fuego
aproximadamente unas 30 mil ha y ade-
más hay bosques de lenga bajo protección
en la reserva provincial Corazón de la Isla
y en la reserva natural y paisajística Valle
de Tierra Mayor. Extensas áreas bosco-
sas de la Península Mitre, en el sudeste de
la Isla Grande son actualmente inaccesi-
bles.

Clima
El clima que caracteriza a los lengales

de la isla es netamente isohigro, es decir,
no hay déficit hídrico en todo el año
(Frangi y Richter, 1994). Las precipita-
ciones son de 550 mm anuales en la ciu-

dad de Ushuaia, en forma de lluvia o nieve
(Linares, 1984). Como no hay datos feha-
cientes referidos a diferentes lugares del
bosque, es difícil saber las condiciones
climáticas en las que crecen los lengales
en la cordillera. Frangi y Richter (1994)
reportan precipitaciones de 730 mm anua-
les en un lengal ubicado en las cercanías
de la Laguna Victoria, en base a observa-
ciones de los años 1988 y 1989. En el
Norte el bosque deja lugar progresiva-
mente a bosques de ñire (Nothofagus an-
tartica (Forst. F.) Oerst.) y éste a su vez a
la estepa patagónica. En esta transición
entre el bosque de ñire y la estepa la
precipitación alcanzaría los 400 mm.

La temperatura media en la ciudad de
Ushuaia es de 5.6 ºC, con una amplitud
térmica media de 8.6ºC en enero y 5.6ºC
en julio (Linares, 1984). Estos valores
son moderados por la influencia oceáni-
ca. Estimaciones realizadas por Puigde-
fábregas et al. (1988) señalan que a la
altitud promedio del límite superior del
bosque, unos 600 m.s.n.m., la temperatu-
ra media anual sería de 2.4 ºC.

Los vientos dominantes en la ciudad
de Ushuaia son del Suroeste (figura 1) y
en la ciudad de Río Grande son del Oeste.
La velocidad media es en Ushuaia de 22.5
km/h (Linares,1984). Esta cifra no es un
buen indicador de la importancia que
tiene el viento para el bosque en la región.
Mucho más importante son las velocida-

des máximas que puede alcanzar el vien-
to. En Ushuaia se han registrado ráfagas
de más de 120 km/h (figura 2). Estos
vientos provocan daños considerables en
el bosque, originando derrumbes de gran-
des superficies que tienen una importan-
cia muy grande en la dinámica del bos-
que.

Geología y relieve
En Tierra del Fuego existen dos gran-

des áreas topográficas: el área cordillera-
na o andina, que abarca el sur de la Isla
Grande y los archipiélagos situados al sur
y al oeste de la misma; y la extraandina o
de llanos y terrazas, situada en la zona
norte de la Isla Grande (Bondel, 1988).
Esta división en dos grandes áreas es
común al resto de la Patagonia.

Después de las glaciaciones, se han
sucedido cambios climáticos que trajeron
como consecuencia constantes desplaza-
mientos entre el bosque (hoy limitado al
sur de la Isla Grande) y la estepa (Auer,
1933; Pisano, 1975). De acuerdo a Auer
(1933), en las épocas de máxima disper-
sión del bosque, toda la Isla Grande ha-
bría estado cubierta de bosques, con ex-
cepción de los picos montañosos y algu-
nos sectores del norte de la isla. La actual
distribución del bosque responde a cau-
sas climáticas, aunque en muchas zonas
influyen aspectos edáficos.
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Figura 1. Frecuencia de la dirección de los vientos en la
ciudad de Ushuaia en el período 1971-1980. El porcentaje
de calma es de 53 %. (Fuente: Hydromet, 1995).

Figura 2. Velocidades de viento medias mensuales y
máximas mensuales en Ushuaia. Período 1971-1980.
(Fuente: Hydromet, 1995).
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Figura 3. Microrrelieve típico de la superficie de suelo forestal bajo bosque de
lenga producido por la caída de árboles en un rodal de estructura irregular de
Tierra del Fuego.

Suelo
En la Isla Grande de Tierra del Fuego,

cuya superficie alcanza los 48000 km²
(Moore, 1983), el efecto de los glaciares
fue muy intenso, por lo que el material
original de los suelos está formado en
gran parte por sedimentos de rocas meta-
mórficas, de origen glacial, geológica-
mente recientes (Pisano, 1975; Arroyo et
al., 1995).

La podsolización es un proceso carac-
terístico de los suelos de la isla, en espe-
cial bajo bosques de lenga. Este es un
proceso típico de suelos de bosque de
zonas húmedas, por el que sustancias or-
gánicas disueltas junto con aluminio y
hierro del suelo se lavan de las capas
superficiales y se acumulan en un hori-
zonte más profundo. Esto ocurre en sue-
los ácidos, generalmente donde el frío
dificulta la acción de los microorganis-
mos ligados a la descomposición de la
materia orgánica (Büttner, 1993). Son
suelos someros de reacción ácida (Díaz et
al., 1960, Contreras, 1975, Peralta y Oya-
nedel, 1981; Cruz, 1993), con valores de
pH que oscilan entre 3.9 y 4.4 (Etchevere
y Maczinski,1963). La zona de raíces es
de menos de 40 cm y muy rara vez hasta
de 70 cm (Lebedeff, 1933; Arroyo et al.,
1995).

En relación a la materia orgánica, es
destacable que no hay una acumulación
de hojarasca en el suelo del bosque, sino
que ocurre una rápida degradación inicial
que da lugar a un horizonte orgánico de
como máximo 10 cm formado por hoja-
rasca en un estado intermedio o avanzado
de descomposición sobre el suelo mine-
ral. Existe en cambio una gran cantidad de
residuos leñosos gruesos en el piso del
bosque.

La materia orgánica acumulada, aún
en los horizontes menos descompuestos,
no actúa como una trampa de nutrientes,
sino que se encuentra totalmente ocupada
por raíces, lo que indica que está partici-
pando activamente del ciclado de nutrien-
tes.

El resultado de estos aspectos es que
los nutrientes que caen cada año con las
hojas son rápidamente reciclados y vuel-
tos a utilizar por el bosque.

Microrelieve
La caída de árboles en el bosque de

lenga provoca una  irregularidad caracte-
rística en el microrelieve del suelo fores-
tal (ver figura 3). Al levantarse las raíces

La creación de un mosaico de micro-
sitios con diferentes condiciones para
la regeneración natural.
La formación de un piso del bosque
caracterizado por montículos y tron-
cos caídos.

Las raíces se extienden hasta horizon-
tes de tipo pedregoso, en una matriz arci-
llosa que presentan generalmente proble-
mas de drenaje y son de un tono verdoso,
ocasionalmente con moteados. En parte,
es este horizonte el que queda expuesto al
levantarse el “plato” de raíces. El suelo
adherido a las raíces corresponde a la
capa superficial que tiene un mayor con-
tenido de materia orgánica, y se concentra
en el montículo resultante de la degrada-
ción de las mismas. De esta manera, por
un lado queda expuesto en superficie sue-
lo mineral y por otro fragmentos gruesos
y arcilla adheridos a las raíces se incorpo-
ran a los montículos que forman el piso
del bosque. Esto implica un “laboreo na-
tural” del suelo que a lo largo de los siglos
afecta toda la superficie.

Paralelamente, por efecto del viento y
del agua, se va concentrando hojarasca y
suelo con materia orgánica en la base de
los montículos. En el suelo descubierto se
inician procesos intensivos de meteoriza-
ción. De esta forma, se acumulan diferen-
tes concentraciones de materia orgánica y
por ende de nutrientes, así como también
se presentan distintas condiciones para el
arraigamiento de plántulas en la base de
los montículos. Este factor podría rela-
cionarse con la forma en que se establece
la regeneración natural: pequeños man-
chones muy densos distribuídos en toda la
superficie.

se expone suelo mineral a la superficie.
Este proceso tiene lugar en forma conti-
nua en todo el bosque con una dinámica
que depende de las condiciones del suelo,
de las características del rodal y de la
exposición a vientos fuertes. Este fenó-
meno tiene lugar generalmente por caída
de árboles aislados, pero también por
eventuales catástrofes que afectan a gran-
des superficies. La figura 3 nos muestra
un ejemplo del microrelieve producido
por caída de árboles aislados.

Con la caída, los árboles levantan una
cantidad de tierra adherida al “plato”de
raíces, que depende de la profundidad de
arraigamiento que haya tenido la planta.
Paralelamente, se forma un hueco en el
piso forestal, con suelo mineral descu-
bierto y desprovisto de regeneración y de
mantillo.

Con el paso del tiempo, el árbol caído
se va degradando. Este proceso es muy
lento y su duración depende en forma
exponencial de las dimensiones del leño
(Frangi et al., 1997). De esta forma, la
copa se degrada antes que el tronco, y las
raíces se descomponen dando lugar a un
montículo de tierra y raíces gruesas de
tamaño variable. Los troncos caídos, don-
de se reconoce el montículo originado por
las raíces y no es posible identificar la
copa, permanecen muchos años en el bos-
que y ésto es también característico del
suelo forestal fueguino. Mientras tanto, el
hueco de suelo mineral expuesto es cu-
bierto de hojarasca y comienza a enrique-
cerse ya desde el primer año, a la vez que
empieza a albergar regeneración.

En este proceso continuo hay tres as-
pectos que es importante destacar:

La permanente incorporación de sue-
lo mineral a la superficie.
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El piso del bosque queda de esta ma-
nera caracterizado por montículos de di-
ferente tamaño que, junto con la gran
cantidad de troncos y ramas gruesas en
diferentes estados de degradación, difi-
cultan mucho el trabajo en el bosque. Este
factor puede convertirse en una limitante
para el empleo de determinado tipo de
maquinaria de cosecha y transporte, a la
vez que disminuye la eficiencia y aumen-
ta el riesgo de las tareas de apeo. Un
aspecto que debe ser estudiado es en qué
medida un cambio drástico en esta super-
ficie característica del suelo y en la acu-
mulación de madera muerta podría influir
en el ciclo de nutrientes, el establecimien-
to de regeneración natural y con ello en la
sustentabilidad del manejo.

Uso y estado actual del bosque de
lenga

En el Norte de la Patagonia, el pasto-
reo de ganado doméstico es reportado
desde la primera mitad del siglo XVIII
(Biedma, 1987), en los pastizales de la
estepa. En los bosques de lenga al norte de
su distribución, Moreno (1942) reporta la
presencia de ganado salvaje en la cordi-
llera, e indica además que por las cumbres
de la cordillera se trasladaba ganado ro-
bado en la región pampeana y se vendía
en Chile. Hacia fines del siglo XIX co-
menzó el auge de la ganadería, con incen-
dios provocados para conseguir mejores
pasturas, destruyendo el bosque (Rusch
1989).

En Tierra del Fuego, hasta principios
del siglo XX, el anillado (capado) de
grandes superficies de bosques, y su pos-
terior incendio era una práctica corriente
para incrementar los campos de pastoreo
de la isla. Mediante esta práctica se han
destruído aproximadamente 17 mil ha de
bosque (Carabelli, com. pers.). El ganado
provoca graves daños tanto en la canti-
dad, como en la calidad y distribución de
los renovales. En un trabajo realizado en
la Provincia de Chubut, Bava y Puig (1992)
indican que la densidad de renovales me-
nores a 1 m de altura es tres veces menor
en lengales sometidos a pastoreo que en
lengales libres de ganado. La calidad de
las plantas se ve afectada por el ramoneo
que las deforma, y también porque al
disminuir la densidad las plantas se rami-
fican más desarrollando una forma de
menor valor forestal. La presencia de
tallos múltiples es una deformación ca-
racterística de la acción del ganado sobre
los renovales (ver figura 4).

El bosque del perfil presentado en la
figura 4 fue medido en las cercanías del
Lago Escondido, donde hasta alrededor
de 1980 se concentró la actividad forestal
en Tierra del Fuego. Al disminuir la inten-
sidad de la actividad foresto-industrial en
la zona, disminuyó también la población
y por ende la presión del ganado. Como
consecuencia, se pudo establecer un lati-
zal formado por plantas deformadas, con
varios ejes en un mismo pie, y ramas finas
secas características que indican la forma
de desarrollo que tuvieron los renovales
hasta que disminuyó la presión del gana-
do.

Aún hoy hay un uso ganadero en mu-
chos sectores del bosque de lenga. Se
trata en general de ocupaciones, que no
confieren propiedad sobre el bosque pero
donde el uso pastoril es muy difícil de
erradicar. Esto es, sin embargo, una medi-
da muy necesaria a llevar adelante a juz-
gar por la frecuencia de daños en la rege-
neración que se puede observar en distin-
tos lugares de la isla.

Fuego
En el Norte de la Patagonia, los incen-

dios provocados poseen antecedentes
desde el siglo XVII: el Padre Nicolás
Mascardi menciona que tanto los españo-
les como los indios realizaban fuegos
(Rusch 1989). Menéndez, un siglo des-
pués, da cuenta de grandes incendios,
provocados, a su parecer, por “la propa-
gación del fuego que los vaqueros y otros
naturales” hacían como señal (Rusch
1989). En la actualidad, las superficies de
bosques de lenga se ven afectados por
incendios todos los años. El bosque de
lenga no puede recuperarse en estas areas

incendiadas si hay ganado, como ocurre
generalmente. De no mediar pastoreo,
observaciones realizadas en Tierra del
Fuego indican que el bosque, al menos
bajo un régimen climático sin sequías de
verano, puede recuperarse en caso de que
permanezca una fuente de semillas. Las
áreas aledañas a rodales remanentes de
los incendios, son repobladas de forma
agresiva, mientras que en superficies pas-
toreadas, solamente es posible observar
pequeños matorrales achaparrados de len-
ga, debido al continuo ramoneo del gana-
do.

Uso forestal
Existen antecedentes que se remontan

a principios de siglo sobre uso forestal de
los bosques de lenga. Los bosques cerca-
nos a la ciudad de Ushuaia fueron intensi-
vamente aprovechados por los presidia-
rios de la Carcel de Reincidentes en la
primera mitad del siglo XX, para la obten-
ción de madera y leña. Estas cortas fueron
muy intensas y en muchas ocasiones fue-
ron seguidas de incendios provocados
por el hombre (Lebedeff, 1933). Rothku-
gel (1916) menciona que la lenga y el
guindo provenientes de Tierra del Fuego
eran las únicas especies de los bosques
andino patagónicos que se comercializa-
ban en Buenos Aires. En las dos provin-
cias donde la presencia de bosques pro-
ductivos de lenga es más importante,
Chubut y Tierra del Fuego, se encuentran
afectados por distintos grados de aprove-
chamiento por lo menos unas 41 mil ha
(Urzúa V., 1991) y 50 mil ha (Hlopec,
com. pers.) respectivamente. En Tierra
del Fuego hay 18 aserraderos trabajando,
que procesaron en 1997, 44 mil m3. En la

Figura 4. Perfil de un renoval de lenga afectado por pastoreo durante los
primeros años de su desarrollo.
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actualidad, existen dos industrias de
transformación secundaria para la ela-
boración de tableros alistonados, uno de
los cuales exporta sus productos a Italia
(Hlopec, com. pers.).

La práctica corriente es el floreo, o
sea la extracción selectiva de los mejo-
res árboles maderables en un sentido
económico. Como resultado de la mis-
ma, los bosques aprovechados disminu-
yen su capacidad productiva, pues per-
manecen en pie solamente individuos
muy viejos y de baja calidad maderable,
y en general no se logran las condiciones
para el desarrollo satisfactorio del futu-
ro bosque (Bava y Hlopec, 1995). Esta
situación es especialmente negativa en
aquellas superficies que son sometidas a
pastoreo después del aprovechamiento,
como es el caso en muchos lengales en el
norte de la Patagonia. Esta práctica pue-
de mejorarse a través de procedimientos
muy simples, que serán abordados en
capítulos posteriores.

Importancia ecológica y económica
Los bosques de Tierra del Fuego

caracterizan el hermoso paisaje de la
isla. Darwin (1875) afirma que ningún
otro paisaje de la Tierra lo había fascina-
do tanto como la magnificencia de los
bosques tropicales húmedos y las mon-
tañas cubiertas de bosque de la Tierra
del Fuego.

Estos bosques cubren las cabeceras
de las cuencas, morigerando la esco-
rrentía del agua de las precipitaciones y
deshielos, y limitando sus efectos erosi-
vos.

El turismo acude a visitar estos “bos-
ques del fin del mundo”, compenetrán-
dose no solo con los paisajes, el bosque
y la historia de la isla, sino realizando
además excursiones por los archipiéla-
gos vecinos. En medida creciente zar-
pan desde Ushuaia barcos de turismo
con destino a la Antártida. Toda esta
actividad da trabajo a 1600 personas
con un movimiento de dinero de 21
millones de pesos anuales (Carabelli,
1996), convirtiéndose en una de las prin-
cipales actividades económicas de la
provincia. Esto incrementa la importan-
cia de los aspectos paisajísticos del bos-
que, y constituye un criterio que debe ser
considerado en la planificación de acti-
vidades forestales.

La industria forestal instalada en la
isla todavía está muy por debajo del
potencial de desarrollo forestal que tie-

nen los bosques fueguinos. Se reduce a
unos 18 aserraderos en actividad, que en
general se limitan a un procesamiento
primario, produciendo madera aserra-
da, generalmente vendida en estado ver-
de, sin valor agregado.
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